
C a l i f o r n i aPastor Alamo:
Nací en Lajas, Nigeria, y un tiempo después mi familia se mudó a

Stockport, Inglaterra, para que mis hermanos y yo concurriéramos a
mejores escuelas.

Entregué mi vida a Dios cuando tenía trece años, y a los dieciocho
decidí mudarme a los Estados Unidos para trabajar como secretaria
de un pastor cristiano en Texas. Luego de vivir allí cinco años, conocí
a una de las más grandes estrellas de la música cristiana, y ella me
preguntó si quería firmar un contrato para grabar en el estudio. Poco
tiempo después permití que Satán me atormentara diciéndome que mi
vida era aburrida. Tenía que ver el mundo.

Seis meses después fui a Hollywood y caí en una vida de peca-
do. Conocí a uno de los más grandes traficantes de drogas y me
involucré con él. Alabo a Dios porque nunca sentí el deseo de
tomar drogas. Algunas veces intenté tomar alcohol, pero entré en
coma alcohólico y tuvieron que vaciarme el estómago.

Los diez meses que pasé en el mundo fueron una eternidad. Nada
en mi vida parecía prosperar. El contrato para grabar un disco se
vino abajo. Me permití ver gente tomando drogas, matándose lenta-
mente, y a otras las vi morir de un disparo.

Finalmente, un día me fui sola cuatro días a un hotel y le rogué a
Dios que me sacara de esa situación.

Dos semanas después, tomé el ómnibus hacia Hollywood
Boulevard, lo que es extraño porque yo siempre solía ir caminando. Vi
hermanos de su ministerio entregando folletos en Hollywood
Boulevard. Tomé uno, caminé cerca de tres metros, y me di vuelta
para preguntar qué tipo de iglesia era. El hermano dijo: “Somos Cris-
tianos fundamentalistas que nos basamos en la versión King James
de la Biblia”. Le dije: “Le voy a decir a mi novio que voy a ir a la iglesia
y ya vuelvo”, pero ya sabía que si iba a verlo, no volvería a la iglesia.

El Señor se encargó de que no tuviera que ir a donde estaba mi
novio porque me encontré con uno de sus amigos y me dijo que él
no estaba allí. Así que volví a la iglesia y le devolví mi vida a Cristo.

Alabo y agradezco a Dios por haber tenido misericordia de mi
alma y escuchar mis lamentos.
Que Dios lo bendiga, Tony, por permitirme entrar a su ministerio.
L. M.      Canyon Country, California.

Una operación magnífica del Espíritu Santo está teniendo lugar
en la actualidad con el fin de llevar a los hijos de Dios al
confinamiento absoluto de Su voluntad perfecta. Este es el día de
Su preparación, el día para el que Él está preparando el canal por el
cual volcará Su gloria para que todo el mundo la vea. Este canal es
Su cuerpo en la tierra, el glorioso séquito de personas que se están
formando a la imagen del Hijo de Dios pasando por muchas
tribulaciones y pruebas encarnizadas. Esta es Su “hacha de
batalla y armas de guerra” con las que someterá a los reinos y
vencerá a Sus enemigos. Esta es la “poderosa y fuerte” compañía
a la que Él encomendará la tarea de juzgar este mundo. Ésta es Su
armada vencedora, la “gran armada” con la someterá a las naciones.
Las armas de esta batalla no son armas carnales, naturales, sino que
son armas poderosas para derribar fortalezas a través de Dios. Estas
personas son aquellas que “deberán ser fuertes  y realizar
proezas”. Pero antes que Dios pueda encomendarles este gran
ministerio, ellos deberán someterse a la disciplina del Señor,
dejando que Él sea el verdadero Amo de sus vidas.

Durante mucho tiempo hemos enfrentado la cuestión del pecado,
pero ahora Dios se está encargando de la rebelión interna de
nuestra propia voluntad. Algunos buenos cristianos no están
siendo tratados de esta manera ya que ellos no pertenecen a esta
Compañía de Frutos Tempranos, pero de todos modos Dios se está
encargando de aquellos que reciben el Alto Llamado de Dios. Esto
es algo muy real, y es la obra del fuego del Purificador. Para aquellos
que están pasando por esto, algunos de sus aspectos son horribles
pero muy necesarios, y al final, el resultado es glorioso ya que nos
lleva a la completa sumisión a la voluntad de nuestro Señor.

En una conferencia y convención para pastores en Tulsa,
Oklahoma, Dios me dio una visión que quisiera compartir con
ustedes, con respecto a este arnés que debe cubrir nuestros
deseos. Ese jueves de mañana había más de treinta pastores

Uno de mis testimonios preferidos

por el Espíritu Santo
El arnés del Señor

presentes durante el servicio, y Dios, el Padre de Espíritus,
estaba presente para encargarse de Sus hijos, para
corregirlos y disciplinarlos hacia la obediencia absoluta de
Su voluntad. La severidad del trato del Espíritu era tal que
nadie podía dirigirse al púlpito y hablar. Todos los pastores
se mostraban reacios a decir algo, a menos que fuera lo que el
Espíritu ordenara directamente. Al ver a estos hombres de
Dios sentados en presencia de Dios Todopoderoso,
algunos de ellos con varios años de trayectoria, otros
misionarios, todos ellos capaces de levantarse y dar un
sermón poderoso, me impresionó la forma en que
respondieron a la disciplina del Espíritu. Y en medio de esta
forma extraordinaria en que Dios estaba tratando con
nuestros espíritus, el Espíritu Santo me dio una visión...

En un camino de tierra en el medio de un ancho campo, había un
hermoso carruaje parecido a una diligencia, pero tenía bordes de

VI EL CARRUAJE DEL REY

Estimado Pastor Alamo:
Espero que se acuerde de mí. Soy R. B., su amigo y colega en el

Señor. Muchos han escuchado los mensajes que usted ha enviado.
Recientemente nos llegó el panfleto titulado “A Tu manera”. Mu-
chos lo recibieron. Por favor, no se olvide de mí y mi gente de la
Iglesia y Centros Comunitarios Mount Zion. Sus publicaciones son
muy útiles para la causa de la extensión de Reino de Dios.
Atentamente,
R. B.
Pastor Alamo:
Gracias. Disfruté mucho su página de Internet y su contenido a pesar de
que hace algún tiempo que ya no soy Cristiano practicante.
N. A.    Glasgow, Escocia.

P o r   I n t e r n e t

Escríbanos a info@alamoministries.com
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La forma de comunicarnos con el mundo
material es a través de nuestros cuerpos. La forma
de comunicarnos con el mundo espiritual, es con
nuestro espíritu.1 No hay forma de que podamos
llevar a cabo la comunicación con el reino espiritual
usando la mente o las emociones.2 Una vez más: la
forma de comunicarnos con el reino espiritual es
con el don secreto del espíritu, el cual algunas
personas neciamente llaman “intuición”.3

No sería difícil para nosotros entender la
naturaleza de la comunicación entre Dios y el
hombre si fuésemos
capaces de ver la
forma en que la parte
secreta del espíritu se
mezcla con el Espíritu
de Dios cuando Su
esencia divina penetra
nues t ra  esencia
humana.4 Para comu-
nicarnos con Dios, no
sólo debemos ser de
naturaleza similar a la
Suya, sino que también
debemos tener Su
verdadera naturaleza
divina viviendo en
nosotros.5 “Dios es
Espíritu; y es necesario que los que Le adoran, Le
adoren en espíritu y en verdad” (Jn. 4:24).

Todas las personas del mundo somos humanas
por naturaleza.6 Cuando nacemos de nuevo
espiritualmente, nos regeneramos, tenemos dos
naturalezas.7 La naturaleza divina es nuestra, tal
como la naturaleza humana.8 Esto significa que Dios
y el hombre se transforman en uno, “Dios-hombre”.

En el séptimo capítulo de la Epístola a los
Romanos, el Apóstol Pablo explica a través del
Espíritu Santo que la naturaleza divina que
penetra en nuestros cuerpos en el momento de la
salvación es exactamente lo opuesto de nuestra
naturaleza humana y pecaminosa.9 Estas dos
naturalezas se encuentran en una guerra
constante.10 Es muy posible suprimir o mitigar la
naturaleza humana, la voluntad propia y las tres
mayores lujurias del mundo sólo cuando damos
paso completamente a la naturaleza divina.11

Cuando finalmente neguemos nuestra naturaleza
humana cediendo ante el Espíritu Santo de Dios,
la naturaleza divina, esta gran batalla se acabará.
En otras palabras, nuestra carne y nuestra
voluntad propia, es decir, la naturaleza humana
que nos ha causado tantos problemas, se verá
suprimida, inerte, cuando nuestra voluntad haya
elegido a la naturaleza divina de Dios en vez de las
infructuosas obras de las tinieblas que pertenecen
al enemigo de Dios, nuestra pecaminosa
naturaleza humana.12

El Apóstol Pablo eligió vivir únicamente de
acuerdo con la naturaleza divina de Dios. Debido
a ello triunfó sobre la naturaleza humana
pecaminosa, su voluntad propia y su interés por
el mundo.13 En la Epístola a los Romanos, capítulo
siete, versículo veinticinco, Pablo agradece “a
Dios a través de Jesucristo, Nuestro Señor”
porque Su vida, Su poder, y Su mente viven en él.
En su mente, la voluntad de Pablo es servir a Dios,
pero según lo admite en los capítulos siete y ocho
de la Epístola a los Romanos, no podría hacerlo
sin la ayuda de la naturaleza divina de Dios que
vive y obra en él, y se renueva cada día.14 Pablo
también admite que debe negar su propia
naturaleza humana diariamente para que la
naturaleza divina de Dios viva y obre en él.15

Pablo también afirma que sin la naturaleza de
Dios, le quedaría sólo una naturaleza, la
pecaminosa naturaleza humana que únicamen-
te puede obedecer a “la ley del pecado y de la
muerte” (Ro. 8:2). Sin embargo, con la
naturaleza humana mitigada y suprimida cada
día por el Espíritu de Dios que vive en él, la
naturaleza divina es la única naturaleza de
Pablo. Pablo continuó eligiendo que la
naturaleza divina de Dios viviera en él todos
los días de su vida, hasta su muerte. Por su
alma y la de muchos otros, Pablo eligió la
naturaleza correcta. Pablo sólo obedeció “la
ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús” (Ro.
8:2). Si una persona no obedece la ley del

Espíritu de vida en Cristo Jesús, es seguro que
obedece “la ley del pecado y la muerte” (Ro. 8:2).
Elegir qué ley debemos obedecer depende de
nuestra voluntad. Nuestra voluntad elige a qué
amo debemos amar y servir o despreciar.16

En el capítulo ocho, versículo uno de la Epístola a
los Romanos, Pablo simplemente nos dice: “Ahora,
pues, ninguna condenación hay para los que están
en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la
carne [la naturaleza humana], sino conforme al
Espíritu [la naturaleza divina].” El versículo dos
refuerza el versículo uno con la siguiente afirmación
de Pablo: “Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo
Jesús [la naturaleza divina] me ha liberado de la ley
del pecado y de la muerte [la pecaminosa naturaleza
humana]. Porque lo que era imposible para la ley [del
pecado y la muerte], por cuanto era débil por la carne
[la naturaleza humana], Dios, enviando a su Hijo en
semejanza de carne de pecado y a causa del pecado,
condenó al pecado en la carne.” Ello se debe a que la
naturaleza divina, con todo su poder para vencer a la
naturaleza humana de Cristo, estuvo con Él en el
momento mismo de Su concepción.17

Él comunicó abiertamente al mundo Su rechazo
por Su naturaleza humana.18 Él también nos
comunica por medio de Su Palabra que la misma
naturaleza divina que vivió en Él desde el
momento de Su concepción hasta Su muerte en la
cruz, también puede vivir en nosotros si ésa es
nuestra voluntad.19 Jesús dijo que con la voluntad
de Dios viviendo y obrando en nosotros no sólo
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El arte de la
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Cuando se le pidió al Pastor John Wright que abriera la nueva sesión del Senado de
Kansas, la gente esperaba escuchar las generalidades de costumbre, pero esto es lo
que él dijo: “Padre Celestial, hoy venimos a Ti para pedirte perdón, y para buscar Tu
dirección y guía. Sabemos que Tu Palabra dice ‘¡Ay de los que a lo malo dicen bueno,
y a lo bueno malo!’pero eso es exactamente lo que hemos hecho.

Hemos perdido el equilibrio espiritual y revertido nuestros valores morales. Confesamos
que hemos ridiculizado la verdad absoluta de Tu Palabra llamándole “pluralismo.” Hemos
adorado a otros dioses llamándole “multiculturalismo.” Hemos aceptado la perversión
llamándole “modo de vida alternativo.” Hemos explotado a los pobres llamándole “lotería.”
Hemos recompensado la haraganería llamándole “bienestar social”. Hemos matado a
nuestros hijos nonatos llamándole “opción.” Hemos matado a personas que justifican el
aborto llamándole “justicia.” No hemos disciplinado a nuestros hijos y a eso le decimos
“fortalecer la autoestima.” Hemos abusado del poder llamándole “política.” Hemos
codiciado las posesiones de nuestros vecinos llamándole “ambición.” Hemos
contaminado el aire con profanación y pornografía llamándole “libertad de expresión.”
Hemos ridiculizado los valores de nuestros antepasados llamándole “ilustración.”

Búscanos, oh, Dios y conoce nuestros corazones. Límpianos de cada pecado y libéranos.
Guía y bendice a estos hombres y mujeres que han sido enviados para dirigirnos al centro de
Tu voluntad. Te lo pedimos en el nombre de Tu Hijo, el Salvador viviente Jesucristo. Amén.”

La respuesta fue inmediata. Algunos legisladores se retiraron durante la oración en señal
de protesta. En las seis semanas siguientes, la Iglesia Cristiana Central, de la que el
Reverendo Wright es Pastor, recibió más de cinco mil llamadas telefónicas, de las cuales
sólo cuarenta y siete fueron negativas. Ahora la iglesia recibe pedidos internacionales solicitando
copias de la oración desde India, África y Corea. El periodista Paul Harvey emitió esta
oración en el programa radial “El Resto del Cuento,” y la respuesta que recibió fue mayor que
cualquier otra anterior. Con la ayuda del Señor esta plegaria recorrerá el país y se transformará
en nuestro deseo sincero para que una vez más podamos ser una nación en Dios. Si es
posible, por favor pase esta oración a sus amigos. “Si no defiende algo, morirá por todo”.

Oración de Apertura del Senado de Kansas
PARECE QUE LA ORACIÓN AÚN HACE ENOJAR A ALGUNAS PERSONAS



3

Estimado Pastor Tony Alamo:
Recibí su enriquecedora y bienvenida carta, y

me emocionó el simple hecho de que hay personas
hermosas que se preocupan de verdad y predican
“Ama a tu hermano como a ti mismo”. Las palabras
de la Biblia son sorprendentes, y creo en Jesús.

Gracias, Tony, y gracias, Dios, por haber-
me bendecido con un amigo y una nueva
familia cariñosa. El sentimiento de estar acom-
pañado es el más lindo que pueda existir en el
corazón de una persona, y Le agradezco a
Dios. Amén.

Pastor Tony, me gustaría recibir folletos e in-
formación. Me encantaría recibir una Biblia y el
libro de su iglesia, al igual que cualquier tipo de
material impreso que pueda enviarme de su igle-
sia. Amén. Gracias, Jesús.

Bueno, mi amigo y hermano en Cristo, antes
de terminar mi carta, quiero agradecer a todos
los hermanos y hermanas que rezan por mí,
para que sea fuerte y pueda pasar las pruebas
y tribulaciones que vendrán. También quiero
agradecer al Señor, y a ustedes, Pastor Tony
y la iglesia, por la hermosa invitación al hogar
de Cristo, y por la bendición que enviaron en
mi ayuda. Gracias, Pastor. Ore por mí.
Su amigo,
R. P.               Tehachapi, California

L o u i s i a n a

E l  S a l v a d o r

C a l i f o r n i a

podemos llevar a cabo las mismas obras que Él, sino
que podemos hacer más para mostrarle al mundo,
tal como Él hizo, nuestro rechazo por la naturaleza
humana.20 Entonces el mundo será capaz de ver la
naturaleza divina mostrándose a través de nuestras
palabras y acciones piadosas (nuestras acciones
son más importantes).21

¿En qué nos beneficia negar nuestra naturaleza
humana y el mundo para vivir de acuerdo con la
naturaleza divina de Dios? La importancia de
hacerlo es la siguiente: “Si el Espíritu de aquel que
levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros [la
naturaleza divina de Dios], el que levantó de los
muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros
cuerpos mortales   s y tendremos muchas
experiencias felices y jubilosas en Él.24 Hay muchos
ejemplos más. Sin embargo, éste debe ser
motivación más que suficiente para que las
personas nieguen su propia voluntad humana y
poco provechosa y vivan sólo para Dios, invitando
a Su naturaleza divina a vivir en ellos continuamen-
te hasta el final.25 Por lo tanto, debemos
“considerar[nos] muertos al pecado [nuestra
naturaleza humana], pero vivos para Dios en Cristo
Jesús, nuestro Señor [por medio de Su naturaleza
divina que vive en nosotros]” (Ro. 6:11)

Dios nos ha comunicado estas verdades a través
de Su Palabra, que es Vida y Espíritu.26 Si
rechazamos la comunicación guiadora que Él envía
para salvarnos, según la Palabra de Dios, Él nos
tapará los oídos a Su verdad.27 Entonces no

seremos capaces de escuchar Su voz o recibir
Su misericordia.28 Lo que es aún peor, enviará a
todos aquellos que no aman la verdadera
dirección hacia la salvación “un poder
engañoso para que crean la mentira, a fin de
que sean condenados todos lo que no
creyeron en la verdad, sino que se complacie-
ron en la injusticia”. (2 Ts. 2:11)

La naturaleza humana es pecaminosa, y por lo
tanto, no puede entrar al Reino de los Cielos.29

Debemos ser uno con Dios por medio de la
naturaleza divina que vive en nosotros, o
arderemos en el Infierno para siempre.30 Esta es
una oferta que nadie debería rechazar. Sin
embargo, Dios nos dice en la Palabra que la
mayoría de la gente rechazará Su piadosa oferta a
pesar que es la única forma de escapar del
Infierno.31 Dios no tolerará que nadie rechace esta
oferta. Sólo tenemos dos opciones. Debemos
aceptar el ofrecimiento de Dios incondicional-
mente, o rechazarlo. Si rechazamos aún sólo
una parte de los mandamientos de Dios,
habremos rechazado Su ofrecimiento entero.32

Por lo general lleva un tiempo para que los
nuevos Cristianos se entreguen totalmente a la
naturaleza divina.33 Tendrán problemas carnales
hasta el día en que se entreguen totalmente a la
naturaleza divina del Señor que vive en su
espíritu.34 ¿Por qué no ceder hoy su voluntad
propia al Espíritu Divino de Dios para que
pueda tener la Vida inmortal de Dios viviendo y

obrando en usted diariamente, para que pueda
tenerla eternamente en los Cielos, y para que haya
una comunicación segura y constante entre
usted, Dios y Su guía en estos tiempos que están
peores que nunca? 35 Si así lo hace, usted será
preservado, ya que el Señor lo protegerá de todo
mal en su rebaño. Usted también recibirá
constantemente Sus múltiples bendiciones en
este mundo por obedecer a Su Espíritu divino que
vive en usted y es (continúa en la página 5) (viene
de la página 3) la Palabra de Dios. Quienes vivan
una doble vida jamás recibirán nada de esto, y
tampoco podrán entrar al reino de los Cielos.36

El Espíritu Trino de Dios, que primero penetra
como un niño en aquellos que nacen de nuevo en
Espíritu, el niño Cristo Jesús, florecerá en
nuestros espíritus hasta alcanzar el grado máximo
de crecimiento, que es continuo, hasta llegar a la
obediencia total al Espíritu de Dios.37 De esta
forma la naturaleza divina vence totalmente a
nuestra naturaleza humana, permitiéndonos cada
día pertenecer más y más a Dios por medio del
fluir constante del Espíritu, el río de vida, la fuente
de agua viviente que constantemente borbotea en
y a través de nosotros.38

El verdadero Espíritu de Dios, la vida eterna de
Dios, se transforma en nuestra vida.39 Debido a
nuestra obediencia, Él fluye en y a través de
nosotros con Su Espíritu que da vida en tanto Le
alabamos y servimos.40 Por medio de la
comunicación divina Él atraerá a aquellos cuyos

D E S D E   L A   C Á R C E L
A quien corresponda:

He recibido información del Pastor
Tony Alamo por correo. Disfruté mucho
leyéndola y me gustaría recibir más. Si
tienen cintas o más libros, me gustaría
leerlos. Estoy creciendo en Cristo, y me
gustaría saber tanto sobre Su Palabra
como sea posible. También me gustaría
tener una Biblia. Estaré muy agradecida
por cualquier cosa que puedan compar-
tir conmigo. ¿Podrían también mandar-

me más copias de sus mensajes para que
pueda compartirlos con las otras mujeres?
Muchas gracias por compartir y dispersar
la Palabra del Señor por el mundo. Que el
Señor los bendiga. Si pueden, envíenme los
folletos que se mencionan en la tapa del li-
bro “Mesías”. Nuevamente, gracias por su
amor e interés en compartir la Palabra del
Señor con todos.
Atentamente,
M. S.          LaPlace, Louisiana

Cuando una persona solicita folletos o copia de la Biblia, el Pastor Alamo siempre
da instrucciones a la iglesia para que sean enviados de inmediato. Si usted necesita
una Biblia y la solicita, inmediatamente le enviaremos una copia sin costo.

Hermano Tony Alamo:
Deseo sinceramente que Dios lo

bendiga de forma muy especial.
Quiero decirle que he tenido el pri-

vilegio de tener uno de sus folletos
en mis manos. Me llenó de júbilo y
felicidad. ¿Podría enviarme más publi-
caciones, una Biblia y también el libro
“Mesías”? Le estaré muy agradecido.
Que Dios lo bendiga.
En el nombre de Jesús,
R. V. Santa Ana, El Salvador

Pastor I. G. dando un sermón en Negros
Occidental, Filipinas.

20 Mt. 10:38-39, Lc. 14:27, 33, Jn. 12:25, 14:12, Ro. 8:12-14, Gá. 2:20  21 Mt. 12:36, Jn. 14:10-11, Stg. 1:22-25, 2:14-26, Ap. 20:12  22 Mt. 25:20-23, 31-40, Jn. 14:2-3, 1 Co. 2:9, 2 Co. 5:1, Col. 1:3-6, 12, He. 11:16, 1
P. 1:3-4, Ap. 21:1-5, 9-27  23  Mt. 3:12, 8:12, 10:28, 13:40-42, 25:24-30, 41-46, Lc. 16:20-26, 2 Ts. 1:7-9, Ap. 14:10-11  24 Sal. 16:8-9, 11, Lc. 12:29-31, Jn. 16:24, 1 Co. 15:58, 2 Co. 9:8, Fil. 1:6, 4:7, 19, Col. 1:10-12
25 Mt. 10:22, Lc. 9:23-24, Ro. 6:22-23, Col. 3:1-10  26 Dt. 8:3, Jn. 6:32-35, 63, 14:6, 1 Co. 2:10  27 Pr. 1:22-33, Is. 66:4, 2 Ts. 2:10-12  28 Pr. 1:22-33   29 Mt. 3:7-8, 7:21-27, 23:13, Ro. 1:28-32, 8:9, 1 Co. 6:9-10, Ef. 5:27,
Ap. 21:2, 8, 27  30 Mt. 7:19-27, Ro. 8:1-13, He. 12:13-14  31 Mt. 7:13-14, Jn. 14:6, Hch. 4:12  32 1 Co. 5:6, Stg. 2:10  33 Ef. 3:16-19, 4:11-16, Col. 1:9-11, 21-23, 1 Ts. 3:12-13, He. 5:13-14, 6:1, 1 P. 2:2-5  34 Gá. 5:16,
24-25  35 Jer. 30:7, Dn. 12:1, Mt. 24:21-22 36 Is. 55:6-9, Mt. 4:10, 6:19-24, 7:13-14, Jn. 10:1, 14:6, Hch. 4:12, Ro. 6:11-16, Stg. 2:10, 1 P. 5:8-9, 1 Jn. 2:15-17  37 Jn. 8:31-32, Ro. 8:1, 4-6, Ef. 3:16-19, 4:11-16, Col.1:9-
11, 1 Ts. 4:1, 2 Ti. 3:14-17, He. 6:1, 1 P. 2:2-5  38 Sal. 36:8-9, 46:4, Ez. 47:1-12, Jl 3:18, Ap. 22:1-2  39 Mr. 10:17-30, Jn. 1:12-13, 3:14-17, 4:13-14, 6:53-58, 68, 10:27-28, 12:25, 14:6, 17-18, 20-21, 23, 17:2-3, Hch. 13:48,
Ro. 2:7, 6:23, 8:1-2, 4-17, 2 P. 1:4   40 Mt. 4:10, Jn. 4:13-14, 14:23, 1 Co. 3:16-17, 6:19-20, 2 Co. 6:16

(cont.en la pág.5)
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Ls Gran Reformación Mundial de Hoy

Andhra Pradesh

A m a l a p u r a m

M e d c h a l

Saludos para Tony Alamo:
Señor, he leído su publicación “Huesos Se-

cos” y decidí cambiar mi vida de evangelista
para dedicársela al Señor.

Señor, me gustaría trabajar con usted y le
solicito que me envíe todo lo que ha escrito,
especialmente “Mesías”. Me gustaría tener sus
obras sobre el evangelio en inglés.
M. P. R.    Godagaram Samisa Gudem
                                          Andhra Pradesh, India

Estimado Pastor Tony Alamo:
Bendito sea el Señor. Mis saludos a los más

amados en el Señor Jesucristo. He leído su publi-
cación “Huesos Secos” y mi espíritu se vio forta-
lecido. Muchas personas verdaderamente viven
como huesos secos sin la Palabra de Dios, y el
trabajo que usted está realizando por esas per-
sonas es invaluable. También es maravilloso.

Estimado señor, por favor envíeme sus obras
sobre el evangelio y también el libro “Mesías”.
Sus obras están haciendo que muchas almas se
vuelvan a Dios.

Yo trabajo como pastor en una pequeña villa.
Aquí hay muchos que no conocen al Señor Je-
sucristo. Le solicito que envíe sus valiosas pu-
blicaciones porque a través de las mismas podré
conquistar muchas almas para nuestro Señor.
Recibí sus obras en un pueblo que se llama
Bapatla, donde las estaban distribuyendo. Por
favor, ore por mi iglesia y mi obra por el Señor.
Pastor A. D. R.
Gummalla Dhoddi            Andhra Pradesh, India

Amados en Cristo:
Saludos cordiales de amor en el nombre im-

pecable de nuestro Señor y Salvador Jesucris-
to. Alabo al Señor por esta gran oportunidad
de conocerlos por medio de esta carta.

Hermano, ayer recibí su carta. Me sentí muy
feliz en Cristo por la fundación de su ministerio
en esta India tan inalcanzable. Necesitamos su
ministerio para las almas oprimidas, ya que la

India es un país muy poblado, lleno de Hin-
dúes fanáticos y ortodoxos y personas que
no son Cristianas. A veces tenemos mu-
chos problemas con ellos. Usted debe per-
manecer con nosotros para fortalecernos
y ayudarnos a expandir Su Reino.

Tengo muchas esperanzas en el Señor
de que su ministerio creará un nuevo mun-

do cristiano aquí. Por favor envíenos sus
publicaciones, las cuales son de mucha ayu-
da para las personas que se han convertido
recientemente. Estamos orando por usted y
le deseamos lo mismo. Esperamos con gran-
des expectativas.
Sinceramente en Cristo,
J. V.    Medchal, India

Pastor Alamo:
Mis saludos para el estimado

señor  Alamo.  Señor,  soy  de
Amalapuram. He leído algunas de
sus obras, las cuales se distribuye-
ron en mi ciudad.

Señor, desde mi niñez he sido cria-
do en un albergue. Probablemente
ésa sea la razón por la cual no cono-
cía a Dios y también se me privó del

cariño de mis padres. He crecido, y soy un
hombre lleno de orgullo y muy imprudente.
Cada vez que hago algo, nunca pienso de
antemano en los resultados o en cómo afec-
taré a los otros. He lastimado a muchas per-
sonas con esta actitud. Hace un mes que mi
corazón siente la necesidad de buscar el
amor de Dios. He empezado a aceptar los
pecados que he cometido, y estoy yendo a

la iglesia regularmente. Aún así, el orgullo
sigue dentro de mí y es muy fuerte.

Señor, deseo vencer al orgullo y ser una
persona obediente, y también quiero ves-
tirme con las ropas de la verdad. Estoy bus-
cando desesperadamente crecer en el Se-
ñor. Por favor, entienda mis problemas, rece
por mí, y envíeme libros del evangelio. Por
favor guíeme de acuerdo con el Señor, para
que yo pueda caminar como corresponde.
Estoy seguro que si un hombre como us-
ted, con la visión de Dios, reza por mí, es
seguro que habrá un cambio en mi corazón.
Por favor ore para que yo le tema al Señor y
alcance el perdón en Su nombre y alabe al
Señor todos los días de mi vida.
Con Amor,
N. H. R.           Amalapuram, India

Y. S., Pastor de los Ministerios Cristianos
Alamo, con algunos de los miembros de
su congregación. Vanapalli, India.

Niños huérfanos rezando a la hora de la
comida. Hermano B. C. R. Tapeswaram, India.

Encuentro para la oración de la
mañana. Reverendo G. B.,
Samisragudem, India.

Servicio bautismal. Pastor de Alamo J. P. R., Pedapudi, India.
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C a l i f o r n i a

El Arte de la
Comunicación Espiritual

nombres aún no han sido escritos en el libro
de la vida, aquellos que Lo recibirán como su
Señor y Salvador, a través de nosotros, que
somos Sus apóstoles, profetas y maestros,
aquellos que tenemos el don de hacer
milagros, curar y ayudar 41 con Su Espíritu que
da vida y resucita, y la naturaleza divina que
vive y obra en nosotros.42

Una vez más, nuestra naturaleza física no
podrá jamás comunicarse con Dios porque es
carnal.43 “Ocuparse de la carne es muerte” (Ro.
8:6). “Dios no es Dios de muertos, sino de
vivos.” (Mt. 22:32)

En estos últimos tiempos Dios “derram[a]
[Su] Espíritu sobre toda la carne” (Hch. 2:17),44

principalmente por medio de la predicación de
la Palabra.45 Él les está mostrando a todos Su
misericordia al darles la oportunidad de

salvarse para que no tengan que ir al
Infierno. Sin embargo, la Biblia nos dice que
el mundo entero rechazará Su misericordia
con la excepción de unos pocos individuos
que no escucharán a nadie más que a Dios.46

Dios ha tenido trato con el hombre carnal
desde el comienzo de los tiempos, hombres
como Caín.47 Él también ha tratado con la
población entera de este mundo maligno,
aquellas personas que se ahogaron en el
Diluvio Universal debido a su perversidad.
Los únicos que se salvaron fueron el justo
Noé, su familia cercana y sus esposas.48

Aparte del hecho que Dios se comunica
con los humanos para salvar las almas, es
imposible que haya comunicación mutua y
agradable entre estas dos naturalezas,49 la
“naturaleza humana” y la “naturaleza
divina”. La única excepción es cuando Dios

llama a cierto líderes espirituales que todavía no han
nacido de nuevo, no se han salvado, por medio de
visiones, mensajes espirituales de Dios, sueños,
señales, prodigios, o una variedad de milagros. Dios
llama específicamente a estos individuos para que ellos
sean los vehículos escogidos para Su obra. Hombres
tales como Moisés,50 el Apóstol Pablo,51 y muchos
otros como yo mismo, han sido llamados a lo largo de
los siglos para formar parte de la asamblea de hombres
justos que sirven al Señor desde una posición elevada
poniendo todo el corazón, la mente y las fuerzas, con el
propósito de guiar a otros según el evangelio del Señor.

Los que no se han salvado, o sea, las personas cuyos
espíritus no han sido resucitados, son las mismas que
aquellas cuyos espíritus han sido resucitados pero no se
comunican con Dios.52 Si no nos comunicamos con Dios
no podemos recibir Su guía. Sin Su guía, es imposible
saber cómo quiere que Le sirvamos diariamente. El río

continuo de Su vida y Su poder tampoco manará de
nosotros para que Él haga milagros a través
nuestro.

El Señor nos dice de muchas formas que Él nos
escuchará y nos responderá si Lo llamamos.53 Si
no cumplimos con este mandamiento es lo mismo
que decirle: “No Te amamos lo suficiente como
para comunicarnos Contigo, y no tenemos fe en
que Tú puedes oírnos y contestarnos”. Jesús dijo
que aquellos que creen, serán salvos, y aquellos
que dudan, serán condenados.54 Si decimos que
creemos en Él, pero no Lo llamamos, especialmente
cuando tenemos problemas, le estamos diciendo
a Dios: “No necesitamos tu guía, dirección,
liderazgo y liberación en este mundo perverso y
peligroso”. También le estamos diciendo que
somos capaces de vivir a nuestro modo, y que
nuestra forma es mejor que la Suya.

Los pensamientos y sentimientos, no importa
cuán elevados y emocionales, no conducen a
nadie a la realidad del reino espiritual, y tampoco
nos ayudan a comunicarnos con Dios.55  Ellos no
pueden abrir el camino hacia el trono de Dios o
hacia la comunicación con Él de manera alguna. Si
una persona quiere comunicarse con Dios, primero
debe ser lavada en Su sangre preciosa para que
desaparezca el tabique, la división, entre esa
persona y Dios.56 Debemos comenzar nuestra
salvación con la sangre de Cristo.57 Si vamos a
hablar con Dios, debemos dirigirnos a Él con fe total
en el poder de la sangre de Jesús.58 Nuestros
pecados deberán ser completamente purificados
por medio de nuestra fe en la sangre que Jesús
derramó en la cruz durante el Calvario.59

En el Antiguo Testamento, todos los
sacerdotes que entraban al segundo velo, el
lugar santísimo del templo, porque allí era el
único lugar donde Dios escuchaba, respondía
y perdonaba sus pecados y los pecados de
Israel, primero tenían que ir al altar donde se
derramaba la sangre de los sacrificios.60 No
había (continúa en la página 8)

(viene de la página 5) otra forma de ingresar en
el lugar santísimo y permanecer con vida.61 La
congregación podía pasar al lugar santo a través
del primer velo, pero sólo el alto sacerdote podía
entrar al lugar santísimo, y podía hacerlo solamente
si llevaba la sangre del animal indicado, lo que
simbolizaba el futuro, “la sangre de Jesús”.62

Si una persona se niega a aprender esta
lección, que es que no se le puede hablar a Dios
sin el poder de la sangre de Jesús que purifica los
pecados y a menos que vivamos libres de los
mismos, no tiene sentido ir más allá de esta verdad
hacia la verdad de la importancia de caminar con la
vida inmortal y el poder del Espíritu de Dios que
vive en ella.63 El Espíritu no puede vivir dentro de
nosotros a menos que primero hayamos sido  

Estimada Sagrada Iglesia Cristiana Ala-
mo:

Primero, me gustaría agradecer a su
ministerio por el giro de dinero que me
enviaron hace algunas semanas. Me
sorprendió mucho, pero alabado sea el
Señor porque ustedes pueden ayudar a
otros en tiempos de necesidad. Nos
faltaban exactamente $97,48 y nos llegó
un giro postal de $100,00.

No tengo palabras para expresar
nuestra gratitud por su ayuda, no sólo
con respecto a nuestras finanzas, sino
también por haberle enviado una Biblia a
cada uno de mis hijos, de ocho y nueve
años. Ellos concurren a clases de estudio
de la Biblia con sus nuevas Biblias, y
están ansiosos por conocer la Palabra.

Les agradecemos una vez más, y ad-
junto la cantidad de $100,00. Aunque no
es mucho, es el dinero extra que tenemos
y nos gustaría devolverlo al Reino de Dios.
Que Dios los bendiga,
W. V.                              San Diego, California

Ministro Asociado a los Ministerios Cristianos
Alamo, Reverendo K. distribuye bienes entre los
necesitados. Poduru, India.

 41 Ro. 12:4-8, 1 Co. 12:4-12, 27-28  42 Mt. 7:19, Mr. 4:3-20, Jn. 1:12, 15:1-8, 1 Co. 1:21, 2 Co. 4:5-7, 5:17-21, He. 9:13-15  43 Zac. 4:6, Jn. 3:5-
6, 14:6, Ro. 8:5, 7-8, 12-13, 1 Co. 3:3  44 Jl 2:28-29, Jn. 14:15-20, 23  45 Mt. 24:14, Ro. 10:14-15, 1 Co. 1:17-18, 21, 9:16, 2 Co. 5:18-20, Col. 1:28,
1 Ts. 2:4, 2 Ti. 4:1-2, 5, Tit 1:2-3  46 Mt. 7:14, 22-27, 20:16, 22:14, 24:4-5, Lc. 13:23-28, Jn. 10:3-5, 1 P. 3:20-21, Ap. 13:3-8  47 Gn. 4:1-16  48 Gn.
6:5-13, 17-18, 1 P. 3:20  49 Sal. 97:10, Am. 3:3, Mt. 6:24, Ro. 8:7-8, 1 Co. 10:21, 2 Co. 6:14-18, Ef. 4:22-24, 5:11, Stg. 4:4, 1 Jn. 1:5-6  50 Ex. ch.
3  51 Hch. 9:1-18  52 Lc. 21:36, Jn. 3:5-6, 6:63, Ro. 8:9-11, 16, 1 Ts. 5:17, Stg. 1:23-24, 2:17, 19-20, 26, 1 Jn. 2:4 53 Ex. 2:23-25, Nm. 20:16, Dt.
26:7-8, Jue. 3:9, 15, 2 S. 22:7-37, 1 R. 17:21-22, Sal. 40:1-2, Is. 30:19, 65:24, Jer. 33:3  54 Mr. 16:16, Jn. 3:36  55 Jn. 10:1, 14:6, Ro. 8:5-8, Gá. 1:8-
9  56 Is. 59:2, Ef. 2:1-7, 12-22, Col. 1:14, 20-22, He. 9:22, 10:16-23, 1 P. 1:18-20, 1 Jn. 1:6-10, Ap. 1:5-6, 5:1-10  57 Mt. 26:28, Jn. 6:53-56, Ro. 3:24-
26, 5:8-21, Ef. 1:7, 2:13, He. 9:12-15, 10:10-14, 19-20, 1 Jn. 1:7-9, 2:2  58 Ro. 5:1-2, Col. 1:19-23  59 Ro. 3:22-26, 5:1-2, 9-11, Ef. 2:8, 1 P. 1:8-9,
1 Jn. 1:7, Ap. 1:5, 5:9, 7:13-14, 12:10-11  60 Ex. 26:31-35, 27:1-6, 30:1, 6-10, 40:19-29, Lv. 9:7, 16:1-19, 17:11, He. 9:6-7, 18-22  61  Lv. 16:2-
15  62 He. 8:1-6, 9:6-15, 24-28, 10:1-9, 19-21, 13:11-13, 1 P. 1:18-20  63 Lc. 9:23, Jn. 8:31, 9:31, Ro. 6:4-14, 11:22, Gá. 5:16, Ef. 6:10-13, Fil. 1:6,
9-11, 2:13-15, 3:12-16, 4:13, Col. 1:10, 21-23, He. 13:20-21, 1 Jn. 3:5-9, 24, 5:18-20

Mujer hindú perteneciente a las
altas castas, bautizada en
Cristo luego de una reunión
nocturna evangelizadora.
Pastor J. P. R., Pedapudi, India.

(cont.en la pág.8)
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C o n g oS w a z i l a n d i a

M a l a w i

Estimado Pastor Tony Alamo,
He recibido su carta, y le agradezco enor-

memente. Aprecio muchísimo su amable ges-
to de ofrecerme un lugar donde quedarme,
transporte, comida, etc. Sinceramente, deseo
fervientemente visitarlo un tiempo. Visitarlo
a usted y su ministerio en Arkansas, y com-
partir cosas es parte de una peregrinación
que deseo llevar a cabo.

Usted indicó en su carta que puede man-
darnos más publicaciones y cintas. Ya estoy
esperando recibirlas para distribuirlas por to-
dos los rincones del Reino de Swazilandia.
Es una de las formas más eficaces de divul-
gar el mensaje de Jesucristo. Vale la pena
distribuir sus publicaciones porque he des-
cubierto que usted predica la verdad en lo
que escribe, y lo que usted escribe es lo
que la gente tiene que saber y no lo que
quiere oír. Espiritualmente ello hace que su
mensaje sea atractivo y conquiste las almas.

Hermano en Cristo, hasta ahora todo va
bien en el Señor. Espero tener noticias su-
yas pronto.
Su compañero sirviente del Señor,
Reverendo B. T.       Reino de Swazilandia,
África.

Estimados hermanos de la Igle-
sia Cristiana Alamo:

Quiero agradecerles mucho
por los documentos que me han
enviado. Este acto es testimonio
de su voluntad de esparcir el
evangelio de Jesucristo por el
mundo y conquistar almas.

Me gustaría alentarlos a con-
tinuar con esta iniciativa porque
permitirá que se evangelicen
aquellas personas del planeta
que están lejos.

Cuando leo sus obras a veces
se me llenan los ojos de lágrimas
al pensar que hay muchas personas que
todavía no han recibido las buenas noti-
cias del evangelio. Es por ello que les soli-
cito que me envíen copias de la Biblia y
algunas de sus publicaciones.

Esperando una respuesta favorable a mi
pedido, quisiera darles las gracias por ade-
lantado y pedir que el Padre Celestial los
bendiga en todo lo que hacen para espar-
cir Su verdad sagrada.
B. K.              Kinshasa, Congo

Estimado amigo Cristiano:
Con la guía del Señor Jesucristo

tuve la oportunidad de leer una de
sus publicaciones, “Los dos testi-
gos de Dios”, que me prestó un
amigo.

Leer el mensaje me inspiró mu-
cho y por lo tanto, ahora me gusta-
ría pedirle que me envíe el libro titu-
lado “Mesías”, y otras publicaciones
que tenga. Pienso que mi vida cris-
tiana se verá renovada con ellas, y
seré capaz de compartir los men-
sajes con mis amigos y los miem-
bros de mi familia.

Que Dios lo bendiga este milenio
mientras continúa divulgando las
buenas noticias.
Suyo en Cristo,
E. H.           Nchenachena, Malawi

M. O., Pastor Asociado a los Ministerios
Cristianos Alamo, y su señora. Migori, Kenia. Servicio cantado. Pastor F. N. Malawi, África.

Servicio de alabanza. Pastor V. O. Ciudad de Benin, Nigeria.

Pastor K. O. con parte de su congregación. Nkawkaw, Ghana.

A F R I C A
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oro y hermosos tallados. Seis grandes caballos
marrones tiraban del mismo, dos adelante, dos en el
medio, y dos atrás. Pero no se movían; no estaban
tirando del carruaje y yo me pregunté por qué.
Entonces vi al conductor debajo del carruaje,
acostado boca arriba en el piso, justo (continua en
la página 7) (viene de la página 1) detrás de las patas
de los dos últimos caballos. Estaba arreglando algo
en las ruedas de adelante. Pensé: “¡Cielos! Ese
hombre está en un lugar peligroso. Si uno de los
caballos patea o da un paso hacia atrás, lo puede
matar, o, si se mueven hacia delante o se asustan,
pueden pasarle por encima con el carruaje”. Pero el
hombre no parecía estar asustado porque sabía que
los caballos estaban bien disciplinados y no se
moverían hasta que él les dijera que así lo hicieran.
Los caballos no estaban agitados o pisando
fuerte. Aunque tenían campanitas en las patas,
las mismas no sonaban. Tenían pompones en el
arnés de la cabeza, pero los pompones no se
movían. Estaban parados inmóviles y quietos,
esperando la voz de su Amo.

Cuando estaba observando a los caballos con
arneses noté que dos jóvenes potrillos venían del
campo abierto. Se acercaron al carruaje y parecían
decirles a los caballos: “Vengan a jugar con
nosotros; conocemos muchos juegos divertidos,
jugaremos carreras; vengan a cogernos”. Los
potrillos patearon en el aire, dieron coletazos y
salieron corriendo por el campo abierto. Pero
cuando se dieron vuelta y vieron que los otros
caballos no los seguían, se sorprendieron. No
sabían nada sobre el arnés y no podían entender
por qué los caballos no querían jugar. Los
llamaron nuevamente: “¿Por qué no corren con
nosotros? ¿Están cansados? ¿Se sienten débiles?
Ustedes son demasiado solemnes, se necesita un
poco más de alegría en la vida”. Pero los caballos
no les contestaron ni una palabra, ni pisaron
fuerte, ni sacudieron las cabezas. Se quedaron
quietos e inmóviles esperando la voz del Amo.

Una vez más, los potrillos los llamaron: “¿Por
qué están parados al sol? Vengan aquí, bajo la
sombra de este árbol. ¿Ven lo verde que está la
hierba? Deben tener hambre; vengan y coman
con nosotros. ¡Es tan verde y está tan rica! Parece
que tienen sed; vengan y beban de una de

nuestras muchas corrientes de agua fresca y
clara”. Pero los caballos no les contestaron ni
siquiera con la mirada. Se quedaron quietos
esperando la orden de continuar con el rey.

Luego la escena cambió, y vi lazos alrededor
del cuello de los dos potrillos. Los estaban
llevando al corral del Amo para entrenarlos y
disciplinarlos. ¡Qué tristes estaban al ver
desaparecer los hermosos campos verdes
cuando los llevaban al confinamiento del corral
de tierra marrón y la alta cerca! Los potrillos
corrían de una cerca a la otra buscando la libertad,
pero hallaron que estaban encerrados en este
lugar de entrenamiento. Y entonces, el Entrena-
dor comenzó a trabajar con ellos con Su látigo y
Sus bridas. ¡Qué muerte para aquellos que
estaban acostumbrados a tal libertad! No podían
entender la razón de esta tortura, esta disciplina
terrible. ¿Qué delito cometieron para merecer
esto? No tenían la menor idea sobre la
responsabilidad que tendrían una vez que se
sometieran a la disciplina, aprendieran a obedecer
perfectamente al Amo y terminaran el entrena-
miento. Todo lo que sabían era que este proceso
era lo más horrible que habían visto.

Durante el entrenamiento uno de los potrillos
se rebeló y dijo: “Esto no es para mí. Me gusta la
libertad, las colinas verdes y las corrientes de
agua fresca. No soporto más este encierro y el
terrible entrenamiento”. Encontró la forma de
salir, saltó la cerca y corrió felizmente hacia las
praderas. Me asombró mucho que el Amo le
dejara partir y no fuera tras él. Pero Él dedicó Su
atención al potrillo que quedaba. Este potrillo, a
pesar de que tuvo la misma oportunidad de
escapar, decidió someter su propia voluntad y
aprender a la manera del Amo. El entrenamiento
se volvió más difícil que nunca, pero él aprendía
rápidamente cómo obedecer hasta el menor
deseo del Amo y cómo responder hasta al
silencio de Su voz. Vi que si no hubiera habido
entrenamiento y pruebas, no hubiera habido
sumisión o rebelión por parte de los potrillos.
Cuando estaban en el campo abierto no tenían la
opción de rebelarse o someterse. En su
inocencia, estaban libres de pecado. Pero
cuando los llevaron al lugar de prueba,
entrenamiento y disciplina, se manifestaron la
obediencia de uno y la rebelión del otro. Y, a
pesar de que parecía mejor no ir al lugar de
disciplina debido al riesgo de ser considerado
rebelde, vi que sin ello no había forma de
compartir Su gloria, ni de relacionarse con Él.

Finalmente, acabó el período de entrenamien-
to. ¿Lo recompensaron con la libertad devolvién-
dolo a los campos? No. Comenzó un confina-
miento aún mayor ya que le colocaron un arnés
sobre la espalda. Esta vez se dio cuenta de que ni
siquiera tenía la libertad de correr en el pequeño
corral, ya que con el arnés sólo podía moverse

cuándo y hacia dónde su Amo le ordenara. Y a
menos que el Amo hablara, él permanecía quieto.

La imagen cambió y vi al otro potrillo parado al lado
de un cerro, mordisqueando la hierba. Del otro lado de
los campos, venía el carruaje del rey tirado por seis
caballos. El potrillo vio con sorpresa que adelante,
hacia la derecha, estaba su hermano, ahora fuerte y
maduro gracias al buen maíz del establo del Amo. Vio
los hermosos pompones agitándose al viento.
Observó el brillante arnés ribeteado en oro. Escuchó
el bello tintineo de las campanitas que llevaba en las
patas... y su corazón se llenó de envidia. Se dijo lo
siguiente: “¿Por qué han honrado así a mi hermano y
a mí me han abandonado? A MI no me pusieron
campanitas en las patas ni pompones en la cabeza. El
Amo no ME dio un arnés de oro. ¿Por qué eligieron a
mi hermano en vez de a mí?” La respuesta me llegó por
medio del Espíritu al continuar observando. “Porque
uno se sometió a la disciplina del Amo y el otro se
rebeló. De esta forma, uno ha sido elegido y el otro,
dejado de lado”.

Después vi que una gran sequía azotó los campos,
y la hierba verde se tornó marrón, seca y quebradiza.
Las pequeñas corrientes de agua se secaron, dejaron
de fluir, y sólo quedaron charcos fangosos aquí y allá.
Vi al potrillo (me sorprendió ver que no había
madurado ni crecido) corriendo por todos lados,
cruzando los campos en busca de corrientes de agua
fresca y hierba verde, sin poder encontrar nada.
Parecía correr en círculos, siempre buscando algo con
que alimentar su espíritu hambriento. Pero había
escasez en los campos, y las ricas pasturas verdes y
corrientes de agua de ayer, ya no existían. Un día, el
potrillo se paró en la colina con las patas débiles y
temblorosas, preguntándose a dónde podría ir para
encontrar alimento, y cómo juntar las fuerzas para ir.
Todo parecía inútil, ya que la buena hierba y las
corrientes de agua parecían ser parte del pasado, y
todos sus esfuerzos sólo debilitaban sus fuerzas ya
menguantes. De repente, vio acercarse por el camino
el carruaje del Rey, tirado por seis hermosos caballos.
Vio a su hermano, robusto y fuerte, con músculos
ondulados, lustroso y hermoso de tantos cuidados.
Su corazón se sorprendió y quedó perplejo, y gritó:
“Hermano, ¿dónde encontraste el alimento necesario
para mantenerte robusto y fuerte en estos tiempos de
escasez? He corrido por todos lados en libertad,
buscando alimento, y no he encontrado nada.
¿Dónde, en ese confinamiento horrible, encontraste
alimento en estos tiempos de sequía? Dime, por favor.
¡Tengo que saberlo!” La respuesta vino de una voz
llena de victoria y alabanza: “En lo de mi Amo hay un
lugar secreto en los confines de Su establo por donde
Él me alimenta de Su propia mano. Sus graneros
nunca se vacían, y Su pozo nunca se seca”.  Y con
esta visión el Señor me hizo saber que cuando las
personas están hambrientas y débiles de espíritu, los
tiempos de escasez espiritual, aquellos que hayan
perdido la voluntad propia y hayan venido al lugar
secreto del Altísimo, al completo confinamiento de Su
voluntad perfecta, tendrán mucho maíz de los Cielos y
corrientes eternas de revelaciones de Su Espíritu. Así
terminó la visión.

HABÍAN DOS POTRILLOS
EN LOS CAMPOS

LOS POTRILLOS EN EL
CORRAL DEL AMO

SUMISIÓN Y REBELIÓN

EL ARNÉS

EL HAMBRE AZOTÓ LOS CAMPOS

EL ARNÉS DEL SEÑOR

Servicio cantado. Kumasi, Ghana, África
occidental.

(cont. de la pág. 1)



Todos aquellos que quieran conocer el poder
del Espíritu, primero deben conocer el poder de la
sangre. Traer la sangre expiatoria con nosotros al
trono de Dios es nuestra justificación para
dirigirnos a Dios con nuestras oraciones, nuestros
pedidos por nosotros y los otros, y nuestras
solicitudes de curación, liberación y ayuda de todo
tipo, incluyendo que nos libere de nuestros
enemigos y sus injusticias.65 La sangre también es
la justificación de nuestra comunicación y
comunión con Dios.66 Dios nos vengará.67

Después que la sangre de Cristo nos haya
lavado de nuestros pecados, y luego de que nos
hayamos bautizados en Su muerte y hayamos
resucitado al reino espiritual por medio del Espíritu
de Vida de Dios, seremos capaces de estar en
comunión con el Dios Trino en la parte más
profunda y sagrada de nuestro ser. Ello viene de
nuestro espíritu, donde el Espíritu del Dios Trino se
ha mezclado con el nuestro.68 En el Antiguo
Testamento, la parte santísima del templo simboliza
lo más sagrado de todo: el espíritu en nuestros
cuerpos. Este es el lugar santísimo donde Dios
permanece invisible, viviendo en los cuerpos de
aquellos que han nacido de nuevo. Nuestra unión
con Dios es perpetua voluntad. Sin embargo,
debemos tener la voluntad y el deseo de
comunicarnos con Él para servirle y alabarlo. Si no
tenemos la voluntad de hacerlo, no es posible que
tengamos comunión con Dios. Si no nos
comunicamos con Él y Él a su vez se comunica
con nosotros, es imposible que Le sirvamos de
acuerdo con Su voluntad.69 Él es la luz que nos
guía. Sin la luz que nos guía estamos ciegos y
no podemos ver espiritualmente.70 En estos
últimos días debemos, más que nada, escuchar
a Dios Mismo constantemente. Debemos
escuchar Su voz y la de nadie más.71

Estamos viviendo el fin de los tiempos, el

Apocalipsis.72 Dios hace revelaciones a
nuestro espíritu desde Su Espíritu.73 Nos
revela el entendimiento de la Palabra.74 Nos
da sabiduría, que es el temor al Señor.75 Se
revela ante aquellos que Lo buscan por medio
del Espíritu.76 El que Lo buscare, Lo hallará.77

Los pensamientos impulsivos no pueden
interpretarse como mensajes o revelaciones
del Espíritu de Dios. Es sólo por medio de la
búsqueda de Dios con nuestro espíritu y por
medio de Su Palabra, que es Espíritu, que
llegamos a conocer la mente de Dios y lo que
se ha planeado que hagamos por Él y para Él.78

Recuerdo que muchas veces antes de
salvarme recibí advertencias que ahora sé
que venían de Dios. Si todas las personas
del mundo fueran honestas, podrían
recordar incidentes como los míos. El deseo
de Dios es que ninguno “perezca, sino que
todos procedan al arrepentimiento” (2 P.
3:9) Aún antes que nos salvemos, a veces

nos dice: “¡Cuidado! ¡Por ahí no! ¡Ven
aquí!”, y muchas otras cosas más que son
por nuestro propio bien. Estos tipos de
fuerte comunicación por parte de Dios, es Él,
que se preocupa por nosotros.

El Señor mora y anda en nosotros.79 ¡Qué
maravilloso es que el Señor viva y ande en
aquellos de nosotros que hemos sido
redimidos.80 El Apóstol Pablo lo explica de la
siguiente manera: “Por medio de las cuales nos
ha dado [a quienes Lo hayamos recibido]
preciosas y grandísimas promesas, para que
por ellas llegaseis a ser participantes de la
naturaleza divina, habiendo huido de la
corrupción que hay en el mundo a causa de la
concupiscencia”  (2 P. 1:4).

Pídale a Cristo que lo salve de una eternidad de
tormentos ahora mismo. Pídale que lo limpie de
todo pecado con Su sangre divina,81 y entre a la
vida divina y eterna de Dios diciendo esta oración:

Mi Señor y mi Dios, ten misercordia de mi alma pecadora.1  Yo creo que Jesucristo
es el Hijo del Dios viviente.2  Creo que Él murió en la cruz y derramó  Su preciosa
sangre por el perdón de todos mis pecados.3  Creo que Dios resucitó a Jesús de
entre los muertos por el poder del Espíritu Santo4  y que Él está sentado a la mano
derecha de Dios en este momento, eschuchando mi confesión de pecado y esta
oración.5  Abro la puerta de mi corazón, y te invito en mi corazón Señor Jesús.6

Lava todos mis pecados sucios en la preciosa sangre que Tú derramaste por mí en
la cruz del Calvario.7  Tú no me rechazarás, Señor Jesús; Tú perdonarás mis
pecados y salvarás mi alma. Lo sé porque Tu Palabra, así lo dice.8  Tu Palabra dice
que Tú no rechazarás a nadie, y eso me incluye a mí.9  Por eso, sé que me has
eschuchado, sé que me has contestado, y sé que soy salvo.1 0 Y te agradezco Señor
Jesús, por salvar mi alma; y te mostraré mi agradecimiento haciendo como Tú
mandas y no pecar más.1 1
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Usted acaba de completar el primer paso en
una serie de cinco pasos que se requieren para
recibir la salvación. Su segundo paso es negarse
a sí mimsmo y aceptar la cruz cada día con el
propósito de mortificarse, es decir, para darle
muerte a su propia voluntad, a su ser
autosuficiente, y al mundo con todos sus deseos.
Todos estos tienen que ser bautizados en la
muerte de Cristo. El tercer paso es su resurrección
de la vida satánica de Adán a la vida libre de
pecados de Cristo. El cuarto paso es su ascensión

a una posición de autoridad para reinar por Dios
en la tierra, y el quinto paso es reinar por Dios en la
tierra hasta el fin con el propósito de traer el reino
del Cielo a la tierra. Usted tiene que aprender la
Palabra de Dios, luego someterse y hacer lo que la
Palabra dice, para que la Iglesia y el mundo puedan
ver pruebas de su sumisión a la Palabra de Dios,
Su orden, y Su autoridad en usted y por usted.

Alabado sea el Señor. Que Dios lo recompen-
se abundantemente.

Pastor Mundial Tony Alamo

Nuestra iglesia recibe muchas cartas, de
miles que nos escriben pidiéndonos Biblias y
literatura. Gran parte de nuestra literatura está
impresa en hebreo, español, francés, italiano,
alemán, ruso, chino, albanés, serbio, telugu,
hindi, marathi, bengalí y nepalés. Los distri-
buidores de la literatura de Alamo van
aumentando cada día a través del mundo.
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